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EL CARTEL DE HOY

Ahora que las manos del gobierno
que fusiló a Ferrer y condenó a Una-
muno se juntan en el estiramiento ana
crónico del protocolo con las del go
bierno que asesinó a Gómez Rojas y
tiene pudriéndose a nuestros hermanos
en la cárcel mientras sus familias se

mueren de hambre, queremos dar nues
tro saludo cordial y fraternal al gene
roso pueblo español quey como todos.
los pueblos de la tierra, sufre la explo
tación de los poderosos.
El. pueblo chileno', ausente en cuerpo

y alma a esta fiesta de los gobiernos,
acompaña en su dolor y en sus ideales

generosos al pueblo español, ausente
también en cuerpo y alma a esta em

bajada protocolar y fastuosa que es

una burla a la miseria de los pueblos
cuya representación pregonan sin te
nerla.

Somos amigos y admiradores de Es

paña, nuestro espíritu se ha nutrido en

sus escritores, miramos hacia ella co

mo el niño hacia la madre cariñosa,
pródiga en enseñanzas de Verdad.
Nuestras pupilas v nuestro corazón es

tán atentos a la visión y al ritmo de la

España de Ramón y Cajal, Zuloaga,
Unamuno, Pío Baroja, Marqnina, Or
tega y Gasset, Pérez de Ayala, Eugenio
D'Ors y tantos maestros de verdad y
belleza, pero no podemos mirar sino
con un distanciamiento profundo lá

España de los Alfonsos como miramos
como un lejano y extraño país de le

yenda el Chile de los Sanfuentes y ca

marillas oligárquicas que sólo han
vivido, torciendo la voluntad del pueblo
que no les ha elegido y agobiándolo
con el peso de sus arbitrariedades y
sus crímenes. Somos chilenos, amamos

nuestra patria en su mar, sus monta

ñas, en su pueblo oprimido, y procura
mos enaltecerlo libertándolo de todos
los yugos, tratando quesea nuestrapa
tria donde floresca más plenamente lá

justicia social, anhelando quesea Chile
un nido de hermanos y no un latifundio
repartido entre el capricho de cuatro

señores feudales... El mismo dolor
nuestro y el mismo distanciamiento del

gobierno actual siente el pueblo espa
ñol. Somos hermanos a través de los
mares en la patria ideal, que forma
mos en todo el mundo los que lucha
mos y sufrimos agotados por el látigo
déla Urania. El día que la farsa de los
gobiernos destina a lucir sus oropeles,
qué quién sabecuántas lágrimas han cos
tado, seapara nosotros un día de comu
nión con nuestros hermanos españoles.
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MI OTRO YO

Corazón: yo pienso, a veces,

-que tú y yo somos distintos,
en la manera de apreciar las cosas.

Yo, por ejemplo, cuando tengo pena,

me río locamente de mí mismo

y no condeno nada. Tú. en cambio,

tiemblas por ío más ínfimo:

por un dolor ajeno,

por una hambre no saciada,
¡por un niño que cae,

•por una desventura;

y lloras; lloras desconsoladamente,
-como una niña huérfana

<¡ue se helara de frío ...

Y, en verdad, somos distintos.

¿^^^P^^-
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JUAN GANDULFO juzga el momento actual

Las persecuciones de estudiantes y obreros.—La violación de las liber

tades públicas.—El triunfo de Alessandri y la agitación popular .

,

—Una movilización sin fundamento-
— Inmoralidad de la prensa

capitalista.
—La ley Re.ngifo-

TT
En el presente articulo—escrito en su mayor parte mientras el autor permanecía en un

rincón provinciano esperando ía desaparición del terror blanco—analiza Juan Gandulfo la

situación politiía y social de los últimos tiempos. Estudia, coa la sinceridad que le carac

teriza, el oleaje de falso patriotismo con que se pretendió ahogar las libertades, y tiene pa

labras de fuego páralos que se lucieron cómplices del establecimiento del terror por la ju
ventud clerical y oligárquica.
Su autor permanece desde hace varios meses en la Penitenciaría de esta ciudad sin nin

guna esperanza deque termine el sumario que constituye una ignominia para la justicia
chilena.

la senda de la América
marcada por los

acontecimientos internacionales

f.a diplomacia de todos los países
muévese nerviosamente y la opinión
¡pública del mundo espera ansiosa, ante
el oolosal debate. en que los grandes
'hombres públicos de la mayoría de las

naciones civilizadas harán esfuerzos

jigantescos para conseguir,, sin dañar

■los intereses desús respectivos países,
Ja solución de los cien litigios de todo

«orden que oscurecen los horizontes de

la Humanidad.

Allí chocarán míseramente, las más

encontradas aspiraciones y de ese cho

que no podrá, porque es imposible que

lo sea, conseguirse la definitiva estabi

lización de las relaciones de los pue

blos.

Mientras tanto el campeón de la So

ciedad de las naciones, se ve obligado
■a quedarse ál margen, porque la eterna

especulación de las cuestiones interna

cionales, como plataforma de luchas

intestinas, cambió de un golpe la di-

erección de lá po'ítica que hasta ayer,
fué la más acertada para lo.s intereses

■de todos.'

El Partido Republicano Yanki, hoy
•en el poder, no podía permüir que se

apartara difinitivamente su país de la

política que según ellos, hará de EE.

'U. Ú. la primera nación del concierto

^universal.

Terreno necesario de las futuras lu

chas espansivas de los pueblos que se

■disputan la hegemonía del mundo, es
la América del Sur, y los gobiernos de

•este continente, deben tratar de reali

zar el cuerpo político a que estas nacio

nes están destinadas por su comunidad

•de origen y de aspiraciones y que aca

riciaran ya los grandes cerebros de

nuestra emancipación: "La confedera-

•ción Latino Americana'', único modo

•de oponer seria resistencia a los avan

ces de las tres enormes sombras que
•se proyectan amenazantes Psobre nues

tras cabezas: E. E. U. U-, Japón, Eu-

Topa-
A la política absqrvénte de EE. UU.

ía que no sé por qué rancio temor, se

la encubre con el nombre de concep
tos que fueron llamados "doctrina'' y

que hoy ya solo son recuerdos históri

cos,
. debemos nosotros oponerle, los

amarillos o los europeos, según sea la

causa que nos obligue a correr en bus

ca de protección.
Sólo la unión efectiva de los países

débiles del Continente con una so

la tendencia internacional, podrá ser

«na entidad capaz de desarrollar esa

política, hasta que, én un futuro no le

jano, la ley de los vasos comunicantes,
produzca sus- efectos a través del inte-

íecto del género humano.

Moisés Cácérf.s

Valparaíso, 15 de Nov. de 1920.

"La humanidad no vibra sino al do

lor'', nos decía un maestro de clínica

de la Escuela Médica- Esta ley tie

ne sus escepciones, pero últimamente

se ha comprobado plenamente. Los es

tudiantes se han aproximado en una

Forma real a los obreros, solo cuando

han sentido en su propio organismo la

mordedura de la persecusión.
AI empezar este siglo, se inició en

Chile la difusión de las nuevas ideas

sociales entre el proletariado. Actuaron

principalmente en este sentido los ácra

tas, ellos recorrieron el país de un ex

tremo a otro, infiltrándose en todas las

agrupaciones y obraron al lado de los

demócratas; algunos de estos adquirie
ron una sólida preparación y formaron

sus filas bajo el estandarte rojo del

partido socialista- Este contó, desde el

principio, entre sus afiliados a hombres

de la talla de Recabarren, el cual ha

dejado en todos los puntos por donde

lia pasado su huella luminosa, pues ha

logrado iniciar y encauzar en la lucha

a los obreros, a los que ha organizado,

agrupándolos en una u otra forma.

Todos los propagandistas obreros

han hecho una obra francamente apos

tólica. Han sacrificado su bienestar

personal y aun su vida por la comuni

dad y, a pesar de ser hombres laborio

sos y de costumbres puras, han per

manecido durante largos períodos en

"la cárcel. Muchos de ellos han muerto

a consecuencia de enfermedades con

traidas en las prisiones y sus nombres

solo viven en el recuerdo de alguno de

sus discípulos o aparecen en los car

comidos libros del archivo de alguna
sociedad obrera que ya no existe o ta

tuado al pié de una frase de protesta
en el muro de algún oscuro calabozo,

pues junto con iniciarse la acción por

propagar las nuevas doctrinas, inició

ia clase burguesa la persecusión contra

los llamados "agitadores profesiona
les'. Creo supérfluo insistir que el lla

mado ''agitador profesional''- no existe

y que es solo el producto de la imagi
nación perversa de algún periodista
francés, el cual lo creó para congratu
larse cania burguesía que mantenía a

los gremios de imprenta a ración de

hambre, utilizándolos como el cuchillo

envenenado que hiere a los demás

asalariados- Los periodistas .chilenos,
entre los cuales hay dos o tres que co

nocen a fondo la cuestión social, han

chilenizado el "agitador profesional",
para complacer a sus amos y a las em

presas comerciales que avisan en- los

rotativos de este país.

Empresa muy basta sería hacer una

enumeración de los obreros que han

permanecido presos y han sido tortu

rados en las cárceles de Chile por pro

pagar ideas. Para hostilizarlos se • ha

violado siempre nuestra Constitución,
la cual garantízala libertad de mani

festar opiniones. Los hombres públicos
de todos los partidos políticos han am

parado estas arbitrariedades desde el

-Goijierno- Y no solo los conservadores

y demás partidos de la Coalición, se

han prestado a tan bajos manejos,
sino aun los partidos llamados avanza

dos, y en cuya juventud se ha iniciado

hace poco un movimiento de simpatía

hacia la clase popular, han desempeña
do el triste papel de perseguidores. Fué
un ministro radical el que firmó el pri
mer decreto de expulsión del país,

aplicando lá ley de residencia al socia

lista Barrios. Estando en el Ministerio

del Interior este mismo jefe radical,
fueron destruidas las imprentas de los

obreros de la zona del Salitre por indi

viduos amparados por la policía y el

Gobierno; en el norte de Chile los ra

dicales combaten en una forma encar

nizada a ios socialistas y a los obreros

que sostienen ideas más avanzadas

que estos.

Los estudiantes universitarios, que

hoy militan en parte al lado de los

obreros, apedrearon a Pedro Go-

doy cuando habló en defensa de estos

en la primitiva .Universidad Popular,

y luego se inscribieron en la "guardia
blanca'', que se organizó en 1905 para

asesinar a los obreros en huelga, justi
ficando su actitud y haciéndose llamar

"defensores déla propiedad privada''.
Solo en el año 1919, cuando se trató

de encarcelar á Santiago Labarca y a

Juan Egaña, directores de "Numen''

por aquel entonces, empezó entre los

universitarios 1a campaña pública en

pro de las libertades públicas; pero con

ese acto no se violaba por primera vez

la Constitución, pues esta había sido

ya bastante profanada en las múltiples

persecuciones anteriores. La burguesía
se hibía hastiado con carne proletaria
y necesitó atacar a sus propios hijos

para ser acusada ante la faz de la Re

pública por el delito de violación a las

leyes. En Abril de 1920 fui reducido yo

a prisión por haber manifestado públi
camente que consideraba falto de pre-

preparación al Presidente de la Repú
blica para resolver los problemas so

ciales. Aquello sucedía mientras se

mantenían en huelga los carboníferos

los cuales llevaban varios días de ayu

no bajo la lluvia y se veian obligados
a enterrar sus hijos en la arena de la

playa para que no murieran de frió,

pues la población minera había sido

arrojada violentamente de sus'hogares,
estando a la cabeza del Ministerio de

Industria yObras Públicas un "senador

demócrata. Hablé en aquella ocasión

"de las Helicias de este Edén" y fui pre

so e incomunicado por orden de un co

misario.

"No hay que confiarse ni de sus pro

pios dientes, porque también nos muer

den'', me decía en una ocasión un cu-

rita mundano y en este caso tenía ra

zón. La burguesía se había mordido la

lengua y la lengua protestó- Los uni

versitarios agitaron la opinión, la pren

sa, con cierto temor al principio,. publi
có las protestas y la Federación de

Estudiantes organizó en compañía de

la Federación Obrera de Chile, la

I. W. W. y demás organizaciones en

resistencia un paro general y un mee-

ting en Santiago, Valparaíso y otras

ciudades de la República. Los estu

diantes entregaron, en aquella ocasión,

a los obreros la defensa.de las liberta

des individuales.

El ambiente se serenó un tiempo,

para agitarse nuevamente con la lucha

presidencial- Triunfó Alessandri en la

Convención Aliancista; los viejos de

todos los partidos sintieron esa sensa

ción, mezcla de temor, sobresalto e

irritación, que experimenta un abuelo

cuando el nieto travieso salta sobre la

; mesa de trabajo por alcanzar una ma

riposa que ha penetrado a la estancia

de estudio. Los jóvenes coalicionistas

sintieron por él ese odio profundo que
se experimenta por los apóstatas, algo
semejante al encono con que miran

los sacerdotes católicos al^pope julio,
desde que repudió la religión católica

y se dedicó a la propaganda de la Reli

gión de la Humanidad. La juventud de

los partidos aliancistas se estremeció

de júbilo- Él hombre era preparado,
conocía los dos campos políticos y en

la lucha arremetía con decisión. El

proletariado lo apoyó, prometía refor

mas que si bien no eran muy grandes,

significaban cierta mejoría en las condi

ciones de vida de! pueblo. Esa cloaca de

la opinión pública, que se llama "Dia

rio Ilustrado'', se vació sobre él; esto,
naturalmente lo prestigió entre la poca

gente de bien que aun no lo conocía.

El gobierno del compañero Sanfuen

tes intervino en una forma muy propia
del actual régimen. Con un ministerio

compuesto de tres hombres y capita
neado por el Cirujano-dentista Dr.

Pugá Borne (hace planchas a domici

lio), negó los resultados de la elección

del 25 de Junio, después de haber ago

tado todos los procedimientos de Ínter-,

vención electoral. Alessandri vio enra

recerse las filas de sus partidarios y

sintió el vértigo de la caída definitiva-

Pero.el pueblo lo sostuvo: una delega
ción obrera lo saludó; al día siguiente
se realizó uno de los desfiles más impo
nentes que haya presenciado la capi
tal- no menos de ochenta mil hombres

desfilaron por la Alameda victoreando

al "candidato del pueblo". Este se sin

tió fuerte y emplazó publicamente al

Gobierno para que le reconociera el

triunfo en un plazo de 48 horas.

Al día siguiente, se publicaron los

datos oficiales de la Moneda en una

forma fncompleta, pero dando más

provabilidades de triunfo a Alessandri

que a Barros Borgoño- Alessandri tre

pó el primer escalón de la Moneda gra

cias' a la agitación popular. El. proleta-,
riado había obtenido una ganancia y

una pérdida. Había impuesto un can

didato por la manifestación de su fuer

za, pero entre sus filas había arraigado
hondamente el 'aléssandrismo': Y si

bien es cierto qué la conciencia de un

poder facilitará mucho al proletariado
chileno el triunfo en sus futuras cam

pañas, también es cierto que el endio

samiento entre el pueblo de un hom

bre que va al poder, apoyado no sola

mente por el proletariado sino por un

grueso núcleo burgués, hará muy difí

cil la crítica del gobierno de este presi

dente entre los obreros, y si aquel
hace reformas que no beneficien esen

cialmente a estos, el error cometido se

evidenciará después de realizado y será

necesario un gran esfuerzo para repo

nerlo.

Los dirigentes de la coalición temían

que al tratar ellos
de arrebatar a Ales

sandri la presidencia en el Congreso

Pleno, el pueblo se impusiera violen

tamente, apoyado por parte del ejér

cito, pues se susurró, que en algunos

regimientos la oficK'dad había cele

brado con cuecas el Koinfo de Ales

sandri y quelos centinelas de la noche

del 25 de Junio respondían a la
~

signa "¿Quién vive?"'—"Arturo

con-

e?"',-—"Arturo Ales-

sandri"Vni lugar de ''cabo de guardia",

{Concluirá)
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JUAN GANDULFO juzga el momento actual
■

Las persecusiones de estudiantes y obreros.—La violación de las libertades públicas.—El

triunfo de Alessandri y la agitación popular .

—Una movilización sin fundamento-
—Inmoralidad de la prensa capitalista.

—La ley Rengifo.

En el presente artículo
—escrito en sn mayor parte mientras el autor permanecía en un

rincón provinciano esperando ¡a desaparición del terror blanco—analiza Juan Gandulfo la

situaciim polítira y social de los últimos tiempos. Estudia, con la sinceridad que le carac

teriza, el oleaje de falso patriotismo con qne se pretendió ahogar las libertades, y tiene pa

labras de fuego páralos que se hicieron cómplices del establecimiento del terror por la ju

ventud clerical y oligárquica.

(Conclusión)

Desesperaban ya los coalicionistas

de encontrar la forma de desbaratar el

triunfo del candidato enemigo cuando

estalló la revolución boliviana, apode
rándose del gobierno de aquel país

amigo un partido que llevaba como

medio de propaganda popular un pro

grama reinvindicacionista. Se dijo que

el Presidente de Chile retuvo en su po

der por algunas horas el telegrama

que anunciaba esta
mala nueva sin dar

lo á conocer al Ministro de Relaciones

Exteriores.— Luego llegaron dos tele

gramas del secretario de nuestro mi

nistro en Bolivia, anunciando que la

opinión pública de aquel país no le era

hostil a Chile y que se había acercado

al gobierno revolucionario, el cual le

había manifestado oficialmente que no

tenía el menor propósito de romper >as

relaciones con Chile. En el primer mo

mento la acción de algunos hombres

de gobierno se concretó a una especu

lación escandalosa en la Bolsa pero

luego se percataron que la revolución

boliviana se prestaba para efectuar en

Chile una labor más eficaz, consistien

do esta en mantenerlos a ellos en el

poder por medio del triunfo del candi

dato coalicionista. Y se habló de la ne

cesidad de una movilización. -~r

La idea de la movilización se insi

nuó al principio con cierta vacilación

pomparte del gobierno- Seromureó, en

tonces, que, como no había causa que

la justificará plenamente, os miembros

de la Alianza Liberal hablarían claro y

se negarían : a aprobar los gastos que

aquella demandase. Esto precipitó los'

acontecimientos: el momento era opor

tuno y el plan maquiavélico triunfaría.

La Alianza Liberal, al rechazar los gas
tos de la movilización inmotivada, apa
recería traicionando a la patria, negán
dole lo que llamaban los móvilizadores

los medios de defensa. Es cierto que

el peligro era solo aparente; pero el

gobierno afirmó oficialmente que en la

frontera peruana había 35,000 soldados

enemigos, esperando la señal del go

bierno de Bolivia para iniciar la inva

sión de las provincias del norte. Se

agregaba que los peruanos y los boli

vianos pretendían invadir militarmente

Tacna, Tarapacáy Antofagasta, para pe

dir, en seguida, la intervención de las

grandes potencias, amputándole como

consecuencia, aquellos ricos territorios

a Chile. Otros justificaban la moviliza

ción diciendo que era necesario ame

nazar á nuestros enemigos para apasi-

guarlos, •(Hermosa forma de apaciguar
a un enemigo irritado, mostrándole los

dientes, dijo en aquella ocasión memo

rable uno de nuestros compañeros.)
Los argumentos de que se echaba

mano para justificar la movilización no

tenían fundamento, como lo gritaron
entonces los estudiantes y como se ha

demostrado después. Pero si la Alianza

Liberal. protestaba de las medidas mili

tares que empobrecerían nuestras ar

cas fiscales, restarían a los hogares la

ayuda de ios hombres jóvenes y nos

desacreditarían en el extrangero pre

sentándonos como un país belicoso,

que sin causa real olvidaba que perte

necía a la Liga de las Naciones; si la

Alianza Liberal protestaba, repito, la

Coalición habría triunfado: se echaría

sobre aquella todo el odio despertado

por el sentimiento patrio herido, res

tándole la fuerza popular y la simpatía

militar que impondría el triunfo del

candidato aliancista. Ante tamaño peli

gro los parlamentarios aliancistas riva

lizaron con los coalicionistas en evi

denciar su patriotismo.
La prensa burguesa fomentó el

"chauvinismo'' y tuvo tema en aquellos
días para llenar sus columnas y au

mentar sus ediciones. Desempeñó a las

mil maravillas su rol de empresa capi
talista que acrecienta sus fondos a cos

ta de toda inmoralidad y defendió todas

las grandes mentiras que convenían a

sus intereses. Se llegó en esos días a

negar la publicación, aun en la sección

avisos, de los documentos de algunos
ciudadanos chilenos, que por defender

la verdad habían sido vilmente calum

niados de ser desendientes de perua

nos, lo cual en Chile constituye una

deshonra-

_
La actitud de las dos organizaciones

políticas que hipertrofiaban morbosa

mente y esplotaban con fines inconfe

sables el sentimiento patrio, causaba

una impresión de desolación y repug
nancia.

En estos últimos tiempos se ha in-

¡nvocado el orden y el patriotismo pa
ra disfrazar las mentiras de verdades y

los crímenes- de virtudes- En nombre

de la patria se ha escusadn la tiranía,
sin elementos reales que puedan justi
ficarla Los hombres han cubierto sus

lacras repugnantes con el pabellón na

cional y lo han manchado. Hasta per

sonas tranquilas han llegado a estimar

én más el patriotismo primitivo, irra
cional que al patriotismo sereno, con-

ciente- Se han despertado en la colec

tividad sentimientos crueles y la ani

malidad, se ha sobrepuesto a la razón.

Se ha razonado con las mandíbulas y

no con el cerebro, y la constitución que

nos rige como na.ción civilizada ha sido

reemplazada en un tiempo por el cani

balismo.

Como huella de aquella época, ha

quedado la Ley Renjifo, con la cual se

conseguirá precisamente lo contrario

de lo que se persigue en dicha leí - Se

pretende estimular el sentimiento pa

trio en los niños, enseñándoles diaria
mente la bandera chilena y haciéndolos

cantar el himno nacional. La r-petición
de una misma imájen y de una misma

estrofa disminuirá en las imajinaciones
infantiles el valor de estos dos símbo

los y después de algún tiempo no los

emocionará tan intensamente como

antes la aparición de aquellas dos

imájenes. Y ocurrirá eri'lcs niñossexac-

tamente lo mismo que lo que le pasa
al sacristán con el altar: tanto trafica

aquel ante este y tanto se arrodilla re

verenciándolo, que después de un tiem

po pasa ante él con la misma, indife

rencia que un incrédulo- La repetición

permanente ya cortos intervalos de

una misma sensación' mata la emoción.

Los símbolos tienen el valor principal
de emocionar y emocionando conven

cen. El diputado Renjifo rescató opor
tunamente su popularidad, pero le ha

hecho un grave daño al sentimiento

patrio.
La movilización de Julio perjudicará

hondamente a! país, fuera del trastor

no económico interno y del descrédito

en el exterior, por otra consecuencia

irreparable: ha trascendido aún hasta

él interior de las prisiones, el desen

gaño sufrido por los soldados que han

¡do al norte. Además de haber pres

cindido el gobierno del plan del Estado

Mayor del Ejército, la movilización se

ha hecho en una forma tan deficiente

que el descontento y laindisciplina han
echado hondas raices en el ejército,
debido principalmente a la mala ali

mentación y las pésimas condiciones

sanitarias. Por último, los soldados se

han percatado qué se les ha exijido un

sacrificio estéril, porque han adquirido
la certidumbre que hasta muchos ki

lómetros más allá de la fronte'a norte

del país no había ni un soldado perua

no movilizado, pues ellos lo han com

probado en múltiples formas. Los úni

cos beneficiados con esta movilización

serán algunos aspirantes a oficiales—

muchos de ellos, remisos —

que en 3

meses han cumplido su servicio mili

tar y se retiran con el grado de tenien

tes de reserva.

Si en una época venidera se necesi

tase, por una causa real una moviliza

ción, el pueblo, que esta vez se ha sen

tido defraudado, no acudirá con el en

tusiasmo necesario a las filas; se ha

hecho así un daño enorme a la defen

sa patria por aquellos mismos que se

precian ser únicamente ellos los verda

deros patriotas-
Del último movimiento patriótico.

sacó el Gobierno todo el beneficio po

sible para la clase burguesa. En aque

llos días recrudeció la persecución ca

pitalista contra los obreros y los estu

diantes. Esta persecución tenía para

el gobierno del compañero Sanfuentes

dos ventajas: destruía la organización
obrera y reducía a la impotencia a una

gran masa alessandrista-

En el norte fueron enviados a acom

pañar al socialista Reeabárren-, que lle

vaba 5 meses de prisión arbitraria, una

cincuentena de obreros de distintas

organizaciones. En Valparaíso saquea

ron "los patriotas'' el local de la I. W-

W. Al día siguiente se le inició a esta

''sociedad tenebrosa" que tenía 9,00o
afiliados en ese puerto, un proceso por

subversión y para borrar la huella del

asalto en que la policía había hecho la

vista gorda- se ordenó un allanamiento

del local de reuniones. Otro medio

centenar de obreros fueron arrojados a

la cárcel en Valparaíso. En Santiago
fué asaltada y saqueada la Federación

de Estudiantes a la luz meridiana y con

la complicidad de la autoridad. La mis

ma suerte había sufrido dos noches

antes la imprenta "Numen". Los estu

diantes fuimos golpeados cobarde

mente en "nuestra casa por hordas de

distinguidos jóvenes, que despertaban

previamente sus sentimientos patrióti
cos con sendas copas de whisky. La

Federación Obrera de Chile fu<* asal

tada y su archivo robado —En Punta

Arenas se violó a las mujeres de los

obreros, se "fondeó" algunos y asesinó

a otros y se saqueó e incendió la Fede

ración Obrera de Magallanes y la im

prenta de un diario socialista. Todo

esto, naturalmente, en nombre del

Orden y de la Patria. Los estudiantes

no habían cometido otro delito que

decir oportunamente la verdad y sos

tener en la práctica los principios pa

cifistas aprobados en su última Con

vención. Los obreros participaban de

ciertas ideas de los estudiantes.

La Alianza Liberal permaneció im

pasible ante todos los desmanes de la

Coalición', y los representantes de la

primera sólo pusieron el grito en el

cielo cuando el mal ya no tenía reme

dio. No hicieron resistencia, ni fiscali

zaron oportunamente ningún acto arbi

trario del gobierno coalicionista en la

época del terror blanco y sólo se han

concretado "a llorar como mujeres la

pérdida de lo que no supieron defender

como hombres''. Esto se evidenció con

la muerte de Domingo Gómez Rojas,
en que ningún parlamentario aliancista

alzó la vos a su debido tiempo para

protestar de las crueles medidas to

madas en contra de este compañero de

prisión, y sólo después de su muerte

alzaron los puños al cielo en señal dé

protesta y amenaza por el salvajismo

que significaba la muerte de aquel
héroe. La calavera de Gómez Rojas se

reirá irónicamente y eternamente...

fu-~~--f---
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Definiciones

El Capitalismo y el Socialismo son

dos sistemas que se contraponen. En

el primero, la tierra y los medios de

producción son propiedad particular, y
la producción sé hace por obra de los

capitalistas- En el segundOj la tierra y

los medios de producción están socia

lizados, y la producción es obra social

y no de particulares.
Socialistas son, en general, todos los

sistemas en qué la tierra y los medios

de producción están sociali: ados.

Hay varias clases de Socialismo. Los

más importantes, clasificados desde el

punto de vista de la autoridad, son el

Socialismo de Estado y el Socialismo

Anarquista, y desde el punto de vista

económico, el Socialismo Comunista, y
el Socialismo Colectivista.

En el Socialismo de Estado, hay Go

bierno, hay autoridad. En el AnarquiS'
mo, todo autoridad ha desaparecido, ri

giéndose los individuos por acuerdo li

bre entre ellos.

En el Socialismo Comunista, cada

individuo dispone de los productos So

ciales según sus necesidades. En el

Colectivista, nadie puede obtener de

los productos sociales sino lo que co

rresponde al valor de su trabajo.
Lo que constituye esencialmente al

Socialismo, sea este de Estado, Anar

quista, Comunista o Colectivista, es el

hecho de que la producción sea obra

social y no de particulares, o, en otros

términos, el hecho de que la tierra y

los medios de producción estén socia

lizados. Quien no quiere esta sociali

zación, no es socialista.

En nuestro próximo artículo entráre

mos en mayores detalles acerca de la

.producción capitalista y socialista y a

cerca de las principales características

de los sistemas sociales.

Rochefort.

Para nuestros compañeros, hijos de viñateros

£1 negocio del alcohol

no es un negocio honrado




